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¿RETIRADA? Pasó la Diada de l´Onze de Setembre en Barcelona, cantando 

Els segadors con buen acento, junto a Artur Mas y sus amigos de CiU, y 24 

horas después Josu Jon Imaz hacía pública su retirada del ruedo político vasco. 

En primera instancia parece una derrota de los pactistas del Partido 

Nacionalista Vasco, los menos condescendientes con Batasuna, y un espaldarazo 

para el resucitado plan Ibarretxe. Pero Imaz es demasiado joven, demasiado 

ambicioso y demasiado taimado como para verle en pantuflas, cuidando su 

huerto como Cincinato. En Vitoria, voces autorizadas dicen que Imaz no se va 

muy lejos, que sólo está cogiendo carrerilla para volver, y para terminar de una 

vez con la eterna disputa entre Ajuria Enea y el aparato del partido.  

 

En Madrid llueven los elogios interesados hacia Imaz y su "sentido de Estado", e 

incluso Eduardo Zaplana ha exclamado que la culpa - ¡cómo no!- es de 

Zapatero. Tanto el PSOE como el PP llevan muy mal la aparente deriva 

soberanista del PNV. Sólo hay algo que les preocupe tanto o más: que Jan 

Laporta sea candidato a president en el 2010; extremo que, por otra parte, 

inquieta también a Carod y a Artur Mas.  

 

BON JAN. Laporta, como Imaz, es joven, ambicioso y astuto. Tiene discurso, 

carácter ganador y pedigrí nacionalista. Muchos portavoces de este magma 

llamado soberanismo, que están por encima, por debajo y por los lados de CDC 

y de ERC, creen que el presidente del Barça es el único capaz de llevarnos a la 

tierra prometida. En contra de Laporta hay dos factores: 1) si este año la pelotita 

no entra, buena parte de su carisma quedará enterrado (junto al de 

Ronaldinho), y 2) la presión a la que se verá sometido si salta a la arena política 

será mucho mayor que la que soporta como dirigente deportivo. Lo digo por lo 

de sus célebres arrebatos aeroportuarios.  

 

DIADA. En Barcelona, cada 11 de septiembre se parece un poco más al 

anterior. Lo peor, una vez más, el cansino - y a ratos sórdido- espectáculo del 



monumento a Casanova, la exhibición de intolerancia arbitraria que Daniel 

Sirera, inteligentemente, supo aprovechar a su favor. Por otra parte, y pese al 

evidente mar de fondo en el campo soberanista, lo cierto es que la mayor parte 

de la gente dedicó el día al asueto y a la vida familiar. Como los franceses en su 

14 de Julio, o como los españoles el 12 de Octubre. Aunque, eso sí, ellos se 

ahorran el cíclico debate sobre la refundación del catalanismo. Que reaparece 

siempre por estas fechas, como la venta por fascículos y la palabra barracones. 

 

PLATAFORMAS. Nos encanta debatir sobre lo que somos y sobre lo que 

tendríamos que hacer; es mucho más fácil que hacerlo. El mundo soberanista, 

que es un mundo de catedráticos y artistas, está en total ebullición, y presenta 

más plataformas que una fiesta de drag queens. Artur Mas y sus chicos les 

guiñan el ojo, y Carod los cita en el 2014. Lo cuál no les impide flirtear o 

gobernar con ZP y Montilla, respectivamente.  

 

Para colmo, los ex presidents Pujol y Maragall aprovechan cualquier ocasión 

para erigirse en conciencia crítica del país; exigen pasos adelante, sustituyendo 

su peix al cove por el roc a la faixa. La sensación general es que algo se mueve 

en el campo catalanista. Pero es muy difícil pensar en el medio plazo: siempre 

hay unas elecciones en el horizonte, y siempre son prioritarias..., estamos 

emprenyats, pero quizá no tanto.  


